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Desde el punto de vista literario, histórico o sociológico, las obras de 
Fernández ele Lizardi a qníen :;e conoce más con el nombre de ''El Pensa­
dor Mexicauo, '' merecen toda nuestra at'ención, pues en ellas encontramos 
las mejores descripciones de los usos y costumbres capitalinas en los comien­
z:os del siglo XIX. Además de la fama .conquistada c:;on la más notable no­
vela picaresca escrita en América, su autor merece el aprecio de sus compa­
triotas, por haber logrado para México, eu·' 'El Periquillo Sarniento,'' lo 
que Mesonero Romanos soñó hacer para España: emplear la novela de cos· 
tumbres como vehículos para atacar los abusos políticos, sociales y religio­
sos de su época. Entre otros libros extensos que Fernández de Lizanli uti­
lizó para satirizar la vida eu México, podemos mencionar tres novelas: ''Don 
Catrín de la Fachenda" -de estilo bnrlón,-- "L¡¡ Quijotita y Su Prima," 
qüe trata de la vida y éducación de la mujer, y ''Las Noches Tristes.'' "El 
Pensador Mexicano" escribió también centenares de artículQs cortos, mu­
chos de los cuales, po.r su riqueza en los detalles de hábitos y modas,· sim\.Jo­
lizan el movimiento costumbrista que más tarde se difundiera en España. 

Los datos relativos a los primeros años de Don Joaquín Fernández de I.i­
zardi son muy confusos. Nacido en la dudad de México el año de 1776, 1 

recibió la ecl ncación de un español de buena casa, asistiendo además a los 
cursos universitarios. Pero de sn vida, una vez abandonados sus estudios, 

1 González Obregón, L., '·!~l Pensador Mexicano," en CuLTURA, lVh'xico, 1918, 
VoL VI, p. 3. 



poco ~e sabe hasta la apnrición de "El Pensador Mexicano" (1812), origen 
del seudónimo con qlle se le conoce. Los ataques de dicho periódico a las 
autoridades espaiiolas, dieron lugar a sn clausura y al encarcelatniento dd 
editor, quien tan lueg·o como recobró su libertad reanud6 la publicación to· 
do el año de 1Sl4. Hn 1~16 aparecieron tres tomos de "El Periquillo Sar· 
!liento" -el cuarto fue suprimido por orden del gobierno.- En 1818, la 
"La Quijotita y su Prima" y "Las Noches Tristes" fueron lanzadas a la cir· 
cnlación, pero ''Don Catrín de la Fachenda'' paret'e que no salió de la pren­
sa sino después de la muerte de Ji'ernández de Lizardi, el afio de 1827. 

Aunque ningt1na de las obras de "El Pensador Mexicano" tienen el 
pulimento artístico que distingue las producciones maestras de algunos €5· 

critores humorísticos y costumbristas hispaiws, conviene recordar que la li­
teratura sólo ayndaba a Fernández de I..izardi en su propósito pa.ra llevar a 
cabo una serie de reformas sociales. Esto justifica, por decirlo así, la pre­
sencia de muchos párrafos sobre moral con que interrumpe sus relatos, ya 
que ''lll Pensador'' tuvo la visión de seguir las huellas del héroe de Cerv·an­
tes, al que se refiere como sigue: 

"D. QuÜote también moralizaba y predicaba a cada paso, y tat!to que su 
criado le decía q\le podía coger un púlpito en las manos y andar por esos 
mundos predicando lintlezas.'' 1 ' 

· También en sus discursos y por la prensa Fernández de Lizardi, alzó m 
voz pidiendo el alivio de los males sufridos por la patria. 

Los que amen el snelo nativo tanto como "El Pensador," lo amó, de­
ben haber sentido honda tristeza al ver la mar~villosa región, asiento de la 
capital de México; convertida en un antro de vicio y de miseria. La ciudad 
está situada en un valle rico de flores y de frutos y que .está rodeado de al-· 
tas montañas cubiertas de nieve. La antigua capital del reino azteca·, cons· 
truíqa sobre los innumerables lagos que anteriormente inundaban al Distri­
to Federal, no era, al iniciarse el siglo XIX una insigni1ic~nte aldea indí­
gena, pues sus palacios, iglesias y monasterios competían con las grandes 
construcciones europeas. 

En el interior de e!'tos edificios.erigidos por los españoles, la magnifi· 
cencia y el lujo, prodt1cto de las minas mexicanas, trataban de opacar las 
galas con que la ext1berante naturaleza adornara exteriormente el paisaje. 
Un clima ajeno a las inclemenciés del calor y del frío, convidaba a la indo· 
!encía, y la fertilidad del suelo que sólo necesitaba la semilla para rendir 
una bnena cosecha, bastaba para cubrir todas las necesidades y hasta-las éo· 
sas superfluas de la vida. 

Pero la injusta repartición de las riquezas ofreda marcado contraste a 
estos dones, y grandes eran las barreras que separaban a las tres diferentes 
clases de habitantes del Valle- de México, en el siglo de Fernández de Li­
zardi constituyendo ese cong1omerado 5ocial; la clase muy rica, inte&rada 

2 "Apología del Periquillo Sarniento,'' reimpresa en la 4~ ed. de "El Periquillo 
Sarniento," México, 1842, Vol. f, p. XV. La "Apología" apareci6primerarnenteen'·EI 
Noticioso General," Núms. 487 y 488, México, 12 y 15 de feb. de 1819. 

Anales, T. V. 4'! ép.- 54. 
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por unos cuantos afortunados que habitaban hermosos pab1cio;;. tcnÍ<e nu 
rnerosa servidumbre y podía satisfacer toílos los caprichos que !'C' ¡n1cdcn 
comprar con oro; la clase media, rica en orp;ullo y pobre de bolsillo, y, por 
último, la gran masa de los nativos inculta y mi~erahle. E'a situación que­
dó condensada en la:; siguientes palabras: 

"Hay ele todo con desproporción. Esto es: hay una multitud de pobres 
de mediana clase qne Jamás respiran con libertad, ni gozan todo lo que ape­
tecen: hay una infinidad de gente vaga, vicio:-;a y mberable que o no come. 
o si come es mal y si viste es peor. pero hay algunos ricos que cada uno de 
ellos es bastante a comprar treinta condazgos y cincuenta varonías de su 
tierra de U. y quedarse tan poderoso como antes," 1 

Fernández de l.,izanli habla poco de la última clase social, y por lo qne 
toca la población indígena sólo vió su mejoramiento en las reformas indis· 
pensables de la clase media a la que dirige especialmente sus frases despee­
ti vas, atribt1yéndole las condiciones miserables del país, por sus sandece~, 
su,; extravagancias y la estúpida vanidad de todos s1.1s miembros que desde­
ñaban los oficios y otras octlpac:iones honradas. 

''es la más iu;:;oportable. Un demonio es e:-;to de haber nacido en buenos 
pafia! es (aunque todos los pañal e:; son pafíales), haber;,e criado con nna regn· 
lar educación, y haber heredado nn Don amollo de sonaja o cascabeL Esto;; 
ténemos más que sufrir en la miseriaquelo~últimosinfelice;;delaplebe." 11 

En la boca del pobre hidalgo, coloca Fernández de Lizardi el lema: 
'

1 Los ejercicios envilecen al que los. ejercita,'' y al mismo personaje lo des­
cribe con sus principales características: miseri~ y orgullo. 

Los mejores tipos exhibidos por '
1 

El Pensador Mexicano,'' son de la 
clase media: Periquillo y Don Catrín. En la vida de ambos pueden verse 
los resultados de un orgullo necio que considera el trabajo como deshonra. 
Tanto Periquillo como Don Catrín de la Fachenda eran hijos de personas 
acomodadas. En el caso del primero, su padre tuvo el suficiente buen sentí· 
do para darse cuenta de que Periquillo necesitaba aprender algún oficio; pe· 
ro la madre, que se vanagloriaba de tener en sus venas sangre de los Pon­
ces, Tagles, Pintas y Velascos, jamás ·toleró que el frnto de sus entrañas 
llegara a humillarse con un oficio, y por tal motivo, como hijo de Caballe­
ro, fué enviado a la Universidad, aun cuando el chico no tuviese inclinación 
por el estudio ni deseos de abrazar profesión alguna, Así pues, al obtener 
Periquillo su título de bachiller se dedicó a buscar la carrera que necesitase 
menos preparación, y como la teología correspondiera a sus aspiraciones, 
empezó a iniciarse en ella; pero _todo se redujo a perder el tiempo y a fre­
c,uentar 'malas amistades. En su desesperación ante las amenazas de su pa­
dre, que trató de obligarlo a aprender un oficio, prefirió entrar a uno de 
tantos conventos antes de manchar su honor con trabajos ruines. Empero, 
acostumbrado a los placeres mundanos, la disciplina monacal brindóle po· 

1 "Sobre una materia interesante," El. PF.NSADO!! M11:XICAI'O, México 16 de diciem­
bre de 1813. 

, 2 Idem. 



co~ goces y ~n permaneucia nllí fné de corta dnrarión. Una pequeña heren­
cia recihilla a raíz de la muerte cld autor tle ~ns dín~. fué derrochada rápi­
damente; a e~to signió la e~eapatoria que lo comlujo a la prisión, debiendo 
sn libertad a un cstn'binw de poco,; e,.;crúpnlos, cuyo propósito era obtener 
lo' servicios de l'eriq uillo como secretario. Después <le librarse üe este amo, 
nuestro héroe recorrió tmla da~e de patronos, como generalmeute H1cede en 
las non:las ele costumbres, y el único ob~tácnlo que le impidió terminar su~ 
a\·entnra:-; en forma lle salteador de caminos, se debió a que eu el fondo era 
un verdadero cobarde. Podía ocupar~e ele pequeño~ latrocinios y de robar 
al hombre qt1e encontraba dormido; pero sus nervio~ lo abandonaban alaco· 
meter cmpre:-;a~ mús peligToO':ts. Finalmente, a diferencio del típico ladrou· 
zuelo e,.;pañol, sufril'> una completa metamorfosis y murió como cnalquitr 
ciudadano re:-;pl'Lll>le. 

Don Catrín lle la Fachenda es un tipo diferente. Jamás tuvo amos ni se 
ocupó de trabajos honrados, y, repitiendo sus palabras, "era contrario a HU 

nacimiento y cuna depender ele amo alg-uno, a no ser el rey en persona". 
Cuando ·recibió su título universitario, hallándose incapaz de seguir los es· 
tudios indispensables a toda profesión, entró al ejército. Pero allí, los ami· 
gos y los placeres licenciosos arrojáronlo de las filas, y en seguida lo vemos 
de ayudante de un tahur y por último convertido en ladrÓn. Estos manejos 
lo llevaron al Castillo del Morro donde sufrió una condena; con todo, su 
orgullo y sn cobardía siempre se manifestaban. Cierta ocasión, al recibir 
fenomenal paliza a manos de un anciano, cuya hija fea pero rica había que· 
rido seducir, Don Catrín amenazó.con volver al día signiente para mostrar 
el escudo de su noble familia. Como ayudante del tahur, acostumbraba ro­
lnr p1rte de las ganancias, y cuando al descnbrirse su falta de honradez sé 
le propinó una tunda de golpes, tuvo el consuelo de que dicho tahur fuese 
un plebeyo que no sabía tratar a las personas ele elevada alcurnia. Sin em· 
bargo, no volvió a visitar las casas ele juego, por haber observado que Jos 
ca trines no temen a la espada sino al garrote. En otra ocasión, desptlés ele 
quejarse en calidad de reo, de los malos tratamientos que no son aplicables 
a personas de posición elevada, al tener en sus manos la contestación del 
gobernador notificando qtle un ladrón nunca e~ noble y que, por lo consi­
gLliente, no le asiste ningún· derecho pi1ra reclamar los privilegios de que 
goza la nohleza, hizo trizas las ejecutorias y juró no volver a utilizarlas. A 
su regreso a la capital de México, la pérdida de una de sus piernas a conse­
cuencia de nn lance amoroso. le permitió figurar entre los mendigos: profe· 
sión lucrativa que desempeñó el resto de su vida. 

Al bosquejar las hazañas de Periquillo y de Don Catrín, Fernández de 
Lizardi dispone de un inmenso campo para llamar la atención hacia las con­
di ~iones políticas que requerían 1111 remedio. inmediato, antes de recibir nue· 
vos desengaños de la clase media. En "El Pensador Mexicano" inició una 
serie de artículos dirigidos a los funcionarios oficiales sin olvidarse del Vi­
,;·ey, y en ellos expuso la corrupción de las autoridades. No solamente los 
funcionarios eran unos bribones extremadamente fatuos, sino también 
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"El Rey .. . t::ra \m en fe descoJJocido: los nnos wbcrali(JS al-Hfu-
los: los Oidtn.;s ¡mnto meno~ qne deidades: los l:srribanos, algo más que mi­
nistr()S: los A!ca!dr·s de harrio, Alcaldes ele Corte: sus Cortlie!t'S, como Alea!· 
des de barrio.'' 1 

Contra las vilezas conH:tidas por los togados ·o por los altos funcionari<n-i 
no había defensa po;,íble, pues toda queja en Mt contr&. era calificada de' 'm:-
fando sacrilegio.'' . 

I.·>s sub ldegatlos o alcaldes eran los peore;; y de ellos dice El Pensador: 
"E~tos por lo común eran legos legnh;imos; casi siempre compraba!! las 

st1bdelegaciones en las Intendencias ... (Desmiéntanme, y yayan diciendo 
qual-=:s y qltanto3 fueron los que las han obtenido por su mérito y literatma, 
1Ah, qué bien sé yo esto!) Como he dicho las compraban: por lo que, y por­
que tales empleos eran una descarada negociación, lo primero que proc11ra· 
ban en sus pnehlos, era desq11itar el Jmmeran·o que habían dado por ellas, y 

lo segundo ~acarle la mayor utilidad que podían a su comercio, ¿quántos se 
hicieron ricos en cinco años? y ¿cómo? haciendo repartimientos, vendiendo la 
justicia, y adulando a los vecinos pudientes, contemporizando con sus anto­
jos casi siempre en perjuicio de Jos pobres.'' 2 

Este tipo de alcalde fué el qui uto amo de Periquillo. Sus funciones du­
raban cinco años, tiempo suficiente para hacer fortnna y en el que no había 
acto qne pudiera conHiderarse demasiado vil. El mismo alcalde, en su aspecto 
ele comerciante, robaba ·sin piedad a los campesinos; era muy estricto con sus 
acreedores, pero no ayudaba a los demás en C1 cobro ele sus cuentas, a me­
nos que se le ofreciese una !Jllena suma. Aunque las más ligeras violaciones 
a la ley Ca!-.tigábanse co11 rigor, si los ingresos eran insuficientes expedía nue· 
vas disposiciones: que los animales domésticos no anduviesen fuera de los 
corrales, que los i11dígenas descalzos no concurriesen a misa y que los co­
merciantes estaban obligados a mantener gatos en sus tiendas. Los tales fun­
cionarios no eran ún.icos en sus bellaquerías, y a la sombra del disimulo, 
muchos de sus amigos se enriquecían a expensas de los pobres. Los más te· 
mibles criminales disfrntaban del apoyo oficial y eran ntilizados como espías 
que, después de inducir al juego a personas incautas, notificaban al subde­
legado, quien inesperadamente sorprendía a los tahures reduciéndolos a pri­
sión. Infelices aquellos que caían en sus manos sin que poseyeran dinero, 
esposa o hermana bonita que pudiesen servir de víctimas. La condición mi­
serable de los nativos bajo la férula de los subdelegados, es descrita por 
Fernández de I,izardi, como 'sigue: 

"Pero quienes más sentían el yngo, eran los miserables indios. Estos 
infelices, sí, como más pobres, como más ignorantes Y. pusilánimes, eran el 
objeto de st1s rapiñas, y sus verdaderos esclavos. Estos que hoy son legfti­
mos españoles fpar!es integrantes de la J11oum-quía, eran en otro tiempo tra· 
tados punto menos que bestias.'' 3 

1 "Pensamiento H", en "El Pensador Mexicano." N\> 3, 1812. 
2 ldem. 
3 ldem. 
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El Escribano era otro person~1je tan ilhorrC'cido ccmo el Subdelegado, Y 
según El Pensador, re::;nltaba más Yenal. En "El Pleito de las Cala,·eras," 
habla de sí mismo: 

Soy un escribano, plles 
qne el vulgo llama maldito, 
porque jamás he usado 1 

con conciencia tle mi oficio, 

Uno de lo~ deberes de este empleado consistía en tomar las dech<racio· 
ncs a los dett:Jlidos, las qnc eran siempre redactadas sq:,ún conyenía a los 
intcre:;es dd escribano, cu~;n infl.uencia se hizo tan conocida, que la frase 
''En el Escribano está tmlo" la ;;ahían de memoria lm;.,ta los niííos. Míen· 
tra:s estn,·o en la cúrct>l, Periquillo se diú JH:rkcía rttUltn dd J'O(ler del Es· 
crih:\llo, en vista de la iulcncional demora (]tte sufrió la sentencia de uno de 
sus cotupaileros de presidio. No ohsl<lilte, en su propio, ca:.:o, la habilidad 
¡¡uc demo~tró para actuar como secretmio de ese empleado, fue snficientt: 
cansa para conquistar su libertRd. Va instalado rn la cafa de Chanfaina, 
Periquillo comprendió que a pesar de que su amo era tm ignoraute, tenía la 
astucia suficiente para lograr sus perversos fines. Ba¡:.ta nu solo ejemplo pa· 
ra co¡¡ocerlo. Acababa Periquillo de tomar posesión de su empleo, cuando -
se presentó una doncella a implorar la ayuda de Chanfaina en favor de st1 

hermano, conocillo crilllinal a quien acabúhase de aprehender. Al principio 
Chanfaina rehusó indignado; pero las lágrimas y la;; promesas de la joyen 
ablandaron su corazón. Pasados unos días, voh·ió la doncella 1i1anifestando 
que su hermano había sido condenado a purgar ~t1 pena en el Castillo del 
l'vlorro de la Habana, por ocho años. Chanfaina fue a la cárcel, sacó al pri­
sionero, le concedió la libertad y envió en su lugar a un pobre indio acusado. 
de fallas le\'es. Horas Luisa, _,tal era el nombre de la chica:._era 
nna tmeva an1ante del escribano. 

''El Periquillo Sarn iento'' relata algunas otras bribonadas de estos mis. 
mos escribanos. Por lo qt1e hace a los alcabaleros, en:m los más ricos de las 
ciudades, pues ellos hacían los informes acerca de los impuestos, según les 
venía en gana. Los alcaides de las prisiones conYertíanse en herederos; los 
reos q11e no pagaban propinas al carcelero, eran golpeados y se les man· 
daba ejecutar trabajos humillantes. A los ojos de Fernández de Lizardi, los 

• abogados no eran tan culpables de estos abusos, como los encargados de 
cumplir la ley, pero no dejaban de aprovecharse de la inocencia y buena fe 
de st1s clientes, y, siguiendo la costumbre de muchos clérigos, demostraban 
sus conocimientos intercalando frases latinas en todas sus couversaciones. 

"r.\1 Pensador" no hallaba defectos en la religión catolica. "Yo ni soy 
herege, ni pienso serlo: católico nací, y tau .católico soy como d Vicario de 
Cristo,'' 2 escribía en 1813. Pero esto no le impidió ver los abusos cometí-. 
dos por la Iglesia en todas sus dependencias. La Inquisición era poderosísi-

1 "Pcnsamienl0 1!,'' en el ''Pensador i\Jexicano." ~03, 1812. 
2 Sobre la Inquisición, en ''El Pensador Mexicano" 30 1812. 

Anules. 1'. V, 4.~ ép.-55. 
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ma, y naturalmente fue muy hostil para con ella. No obstante haber sido 
abolida en 1813, los fanáticos religiosos y todos aquellos que habían lucrado 
con St1s métodos anhelabau sn restauración. Ferndndez de I.,izardi la com­
batió en muchos ele sus artículos de ''El Pensador Mexicano'' describiendo 
su historia larga y eme!, los corrompidos procedimientos que empleaban y 

st1 gran participación en el atraso de Hspaña y de México. 
"¿Es confonne este tirano proceder con el establecido por] es u cristo Ct1ya 

ley es santa, suave e inmaculada? ¿podrá este tribunal ser instituido por el 
Dios de las misericordias? ¿Habrá quien se espante de su demolición y quien 
apetezca su nuevo establecimiento? Creeré que es menester estar privado de 
razón para conducirse de esta suerte.'' 1 

El mismo periódico atacó la ignorancia del clero, su avaricia, su vani­
dad y sus ambiciones. En Jan novelas de Fernández de Lizardi vemos frai­
les que reunen las anteriores características, y el Periquillo deseaba estudiar 
teología porque había oído decir que no necesitaba tanta preparación como 
las demás profesiones. Las protestas hechas por su padre revela la ignoran. 
cía de la casta sacerdotal. 

· "En efecto, hijo, yo conozco varios vicarios imbuidos en la detesta­
ble máxima que te han inspirado de que no es menester saber mucho para 
ser sacerdotes, y he visto, por desgracia, qüe algunos han soltado el acocote 
para tomar el cáliz, ó se han desnudado la pechera de arrieros para vestirse 
la casulla, se han echado con las petacas y se han metido á lo que no eran 
llamados," :,¡ 

Martín Pelayo, amigo de Periquillo, que estaba estudiando la carrera 
eclesiástica, describe sus múltiples ventajas: un sacerdote. por tonto que sea, 
es respetado en todas partes, sus yerros nunca salen a luz, en los bailes y 

en las casas de juego se les ofrece el mejor asiento y en los salones es acep· 
tado por el bello sexo. Dé este Martín Petayo,-futuro sacerdote,-E1 Pen­
sador relata: 

"Su edad sería de diez y nueve á veinte años: jugadorcillo más que 
Birján; enamorado más que Cupido; más bailador qlle Batilo; más tonto 
qu.e yo, y más zángano que el mayor de la colmena." 3 

Otro sacerdote, amigo de los placeres, es aqpel que con traje seglar con­
.curre al baile dado eu casa de Periquillo, y el que en la reyerta que tuvo 
con uno de los invitados, por cuestiones de faldas, perdió la peluca, reve­
lando st1 verdadera personalidad. 

'l'ras de los frailes casquivanos y pródigos vienen los avaros. El sacer­
dote que vh·ía en la población donde Periquillo actuaba como secretario del 
subdelegado, adolecía de este defecto, aunque por otra parte era hombre 
ilustrado, competente y ct1mplido. Por falta de dinero rehusó enterrar el 
cuerpo de un pobre diablo, no obstante los ruegos de la viuda. Tal era la 
avaricia de este clérigo que permitía los ritos supersticiosos entre los indios. 

1 Tdem. 
2 •·¡~¡ Periquillo Rarniento," ;\léxico, 1830---183 t, vol. f. Pág. t 71. 
:-l I ele m. Vol. l. Pág. 16G, 
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"El Viernes Santo salía en la procesión qtte llaman de! Santo Entierro: 
había en la carrera de la dicha proce~ión nua porción de altares, que llaman· 
posas, y en cada u no de ello;; pagaban los indios m ultitttd de pesetas, pidiendo 
en cada vez un raPonsa .. por el alma dd .5i:·iíor, y el bendito cura se guardaba 
los tolllines, cantaba la oración de la Sauta Cruz, y dejaba á aquellos pobres 
sumergidos en su iguorancia y píado~a superstícién.'' 

En '·Las N o ches Tristes .. leemos de otros frailes que del todo descono­
cían sus obligaciones. Un pobre campesino, cuya esposa estaba en agonía, 
ftte a la población vecina en busca del sacerdote para que prestal'e los últi­
mos auxilios de la religión. Pero el \'icario de Cristo se excusó diciendo que · 
lo~ calllinos estnban intransítahles. El labriego dirigióse al señor cura que a 
la sazón estaba oeupmlo en interesante juego de naipes. y este digno prela­
do tampoco qttiso acompaíiar al peticionario, dando como razones que sólo 
al sacerdote correspondía aquella comisión. Haciéndose toda justicia a Fer­
n<Íil(lez ue l,izardi, vemos que sus criticas no fueron parcíales, puesto que 
por cada fraile inmoral había otro que ret1nÍa todas las cualidades de su encar­
go divino. Hasta el inquieto Pelayo cambia su modo de vivir, y en el pue. 
blo donde Periquillo practicaba la medicina, un sacerdote protestó cotttrael 
orgullo de la clerigalla. Igualmente, donde Periquillo sirvióal subdelegado, 
otro fraile caritativo ofrece marcado contraste al pán:oco avariento, dando 
a la vittda que ya hemós mencionado, un poco de dínero para completar los 
funerales de su marido. 

Entre el personal subalterno de la Iglesia, infestado depicaros, Fe.rnán~ 
dez de Lizardi .cita al sacristán que robaba la cera derretida de las velas. Pe· 
riquillo, durante el tiemp0 que ayudó al propio sacristán, aprendió el poble 
arte de despojar a los cadáveres. ''Las. Noches Tristes'' y.el poema titulado 
"El M nerto y el Sacristán" mencionan otros ejemplos de estos latrocinios. 

Aun cuando Fernández de Lizardi hiciese hincapié en las reformas ecle­
siásticas, no desct1idó señalar otros lunares d';! la sociedad mexicana, empe· 
zando con lo que a su juicio eran raíces de muchos males: el hogar y la es· 
cuela. En sus sátiras de abusos y prácticas empleadas en la crianza de los 
uiños, ha dejado por lo menos tres o cuatro bosquejos mt1y adecuados de la 
vida que llevaba la clase media, a la que el mismo Pensador pertenecía. ·El 
primero de estos bosquejos trata de los primeros años y .de la educación de 
Periquillo; el segundo y el tercero se encuentran en ·'La Quijotita" que .. 
presenta discrepancia notable entre dos hogares y en la educación de las ni-
ñas Prudenciana y Pomposa. La primera, hija de padres prudentes y sen­
satos, y la segunda, vástago único de gente vanidosa y tonta. El cuarto 
ejemplo, menos extenso que los anteriores, se refiere a la niñez de Don Ca­
trín de la Fachenda. Todos estos personajes, con excepción de Prudencia­
na, sufrieron muchas vicisitudes a cát1sa de sus gadres ignorantes y con­
sentidores. Tan pronto corno nació Periquillo, su abuéla, su madre y otras 
viejas, sígniendo la costumbre establecida, ataron ·las manos al cuerpecito 
del niño, para evitar qtte más t::J,rde fuese un indómito ~anilárgo. y alrede· 
dor de su cuello colgáronle varios amuletos para alejar las enfermedades. 
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El bttenpadre de Periquillo, a pesar de no creer en esas supersticione~. tu­
vo que doblegarse ante ellas, pues ·cada vez que contradecía a su esposa, 
ésta apelaba a las lágrimas, y como era joven y bonita, casi siempre se salía 
con la snya. I_.os padres de Periquillo escogieron padrinos acomodados, y 
el chico llegó a decir ele ellos: ''En efecto, los míos ricos me sirvieron tanto 
como si jamás me hubieran visto." 1 

Como también era costumbre entre las clases ricas de aquellos tiempos, 
Pomposa y Periquillo tuvieron St1S nodrizas, y la actitud de las mujeres so­
bre tste particular se refleja en los consejos dados a la madre de Pomposa 
por sus amigas: 

"Con razón, decía otra; yo pariera \'einte y no criara uno; porque la 
crianza acaba a las mujeres, y por fin, no es moda, ni se quedan estas cosas 
]Jara las personas de nuestra clase, sino para las pobretas y gente ordinaria. 
Va se ve que sí decía otra: ¿Qué dijera la marquesa Tijereta, la Tremenda 
y otras señoritas qne visitan esta casa, si vieran a Enfrosina criando a 
sn hija como una chichi alquilona? iJesús! ni pensarlo, decía nna chatilla 
remilgada. A mí nachnne va ni me viene; pero se me encoje el corazón de 
ver a tu hermana M atilde cargando al nene todo el día, y á éste chupándo­
le la mitad de la vida; no en valcle está la pobre tan descolorida y flaca que 
parece gato de azotea. iQué ordinario y qué mezquino debe ser el \'iejo de 
su marido.'':! 

Ya dijimos C[l1e Periquillo y Pomposa fueron confiados al cuidado de 
criados y de nodrizas, quienes para amedrentar'a los niños res relataban his­
torias de espantos y de diablos. Periquillo confiesa que a la edad ele ocho 
años ;tenía miedo ele entrar a una habitación oscura, pues estaba firmemente 
convencido de que los muertos vuelven al mundo y que el demonio podía 
extrangnlarlo con la cola. Pomposa tuvo peor suerte deLido a que sus pil­
mamas y nodrizas formaban legión y a que cada fámula perjudicaba con sus 
mimos a la pequefinela, quien a veces caía enferma por exceso de alilllenta­
ción. En esas ocasiones todas las vecinas se agolpaban alrededor del le­
cho de la niiia, ofreciendo consejos. Los remedios consistían en "La Col de 
China," el pollo prieto molido, el azogue, la manteca y otras droga;; tan 
inútiles como sncias.'' a 

Los padres indulgentes, los parientes y las nodrizas festejaban la per­
versidad de Periquillo y de Pomposa, quienes pudieron lu¡ber exclamado con 
don Catrín: 

''N a da se me negaba de cuanto yo quería: todo se me alababa, aunque 
l-es causara disgnsto a las visitas. A la edad de doce años, los criados anda­
ban debajo de mis pies.'' 4 

I<:n todas las obras de Fernández de I<izardi predominan los temas edu­
cati \'OS, y sus críticas de escuelas y de maestros son fieles reproducciones de 

1 ''El Periquillo Sarmiento," Yol 1, pág. 3:1. 
2 L•t Quijotita y su PrÍmiL Méx. 1831, voL l, págs. 5-6._ 
3 ldem,, vol. l., pág, <18. 
4 Don Catrín de la Fachenda, Méx. 1832, pág. 7. 



las enseñanzas de aut<lÍÍO. Continuamente se lamenta de la falta de cultura 
de lo~ amcrirano.i; todo lo alribtn·l! uo a la falta de talento sino a la de escue· . . 
las. Habla de los nifíos de cuatro a cinco afios pidiendo limosna por las ca· 
!les y de los grupos de n1galmndos jugando j>iratl:>s o daz•//()S, sin más ocu­
pación que vender boletos. Reclama la nece.;idad de maestros competentes 
por haber vi;;to a alg·unos de ello~ en completo estado de embriaguez eu vian­
do a los alumnos a compnu a_r.uardiotlc. 1 

Las novelas del "Pensador" ('ontienen muchas escenas escolares y nos 
dan idea de la p11rticipneíóu qne tiene en la enseñanza la sociedad 1nexicana. 
Al·cl1mplir Pomposa tres años de ellad, su madre In m<~ntló a la escuela pri· 
maria dirigida por una amiga snva, Y a la vez trató de inducir a su herma. 
na Matílde pam qu<: hicie:;e lo mismo con Prudenciana; pero el inteligente 
Coront:l, esposo (le !\!atilde. conlprt>!Hlitllas inte11ciones de la casquivana Eu­
frosin:l y al ser cons111tmlo sobre el asnuto respoudc: 

''El tleseo de su más completa libertad para prenderse y pasear, es el~ 
moti\·o legítimo qne tiene para separar de sí a su criatura." 2 

Aunque si bien es cierto qne Periq11íllo no comenzó a instruirse desde 
una edad tan temprana, pudo asistir a tres esct1elas diferentes. El maestro 
de la primera, perezoso y demas~ado condescendiente con sus alumnos, no 
sabía cómo enseñarlos. Para él la lectura era cuestión de pronunciar las pa· 
labras, y en cuanto a la escritma, empleaba los signos ortográJicos más bien 
como adorno que como aynda para interpretar el sentido de la oración. La 
puntuación que dió a una poesía sagrada, hizo que se clausurara el plantel 
por orden del cura. Uno de los hábitos aclqtúridos por Periquillo en esta·es· 
cuela, fué el de poner apodos a sus condiscípulos, -allí se le aplicó el suyo­
Y de burlarse de los ancianos, de los imbéciles y de los humildes. 

El segundo maestro de Periquillo fue un ejemplo de competencia y se­
veridad. Su discípulo lo pinta de la manera siguiente:· 

"Era de aquellos que lleva como infalible el crne1 y vulgar axioma de 
qt1e {a letra con sangre mira, y bajo este sistema era muy raro el día que no 
nos atormentaba. I.,a disciplina, la palmeta, las orejas de burro y todos los 
instrumentos pu.nitorío~, estaban en continuo movimiento sobre nosotros." 3 

El tercer maestro estaba dotado de todas las cualidade~ del educador 
ideal, pero la escasez de esta clase de profesores se acentúá podas aventuras 
de Don Catrín: 

''Me pusieron en la escnela, o por mejor decir. en las escnelas, pnes va~ 
rié a lo menos como catorce; porque en unas descalabraba a Íos muchachos, 
en otras me ponía con el maestro, en estas retozaba todo el día, en aquellas 
faltaba cuatro o cinco días a la semana; y en estas y las otras aprendí a leer 
la doctrina cristiana según el catecismo de Ripalda, a contar alguna cosa y. 
a escribir mal." 4 

1 La Quijo tita, Vol. lf, 
2 ldem, vol. l, pág. 42. 
B El Periquillo, vol. l, 
4 Don Catrín, págs. 

224-225. 

Anales, T. V, 4~ ép.-56. 
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El sistenm de estudios preparatorios distaba mncho de lo iüeal, c.í ptll­

samos en la educación recibida por Periquillo, quien estntlió latín con don 
Mant1el Enríqt1ez, aprendiendo mucha gramática y poco latín. Al describir 
el fruto de estas enseñatJzas, dice Periquillo: 

"Saqné la cahex.a llena ele reglitas, adivinan:r.as, frases y equivoquillos 
latinos; pero en esto de inteligencia en la pnreza y propiedad dd idioma, 
ni palabra." 1 

No sólo eran deficientes los ·métodos pedagógico;,;, sino también la ,•ida 
e;;;colar en :ms diverso~ aspectos prestábase a la cem;ura. Tolerában:-e algu­
nas travesuras, y las malas compañías de ciertos estudiante:; dejaban ·.~n 
hnella entre los demás alumnos. 

Del programa medioeval de estudios seguidos en el Colegio de San Tl­
defonso, adoncJe.concnrría Periquillo; extract::m]os loq11e signe: 

"Aun uo se acostulllhraba en aquel ilustre colegio, seminario de doctos 
y ornamento en ciencias de su metrópoli; aun no se aco!'>tunrbraba, digo, en­
señar la filosofía moderna en todas sus partes; todavía resonaba en sus aula:;. 
los t:rf{os de Arist6teles. Aun no se oía disentir ~obre el m le tie raz61l, las 
cua/itiades ocultas, J' la materia Prima, y esta misma se· definía con la expli · 
cación de lá nada, nec est quid, ele.'' 2 

Los nombres de íos médicos o sabios de aquel entonces eran desconoci­
dos y una gran parte ele tiempo se perdía en disputn sobre lógica. Dos meses 
después de ingresar al colegio, Don Catrín tenía "un ergo tan retumbante> 
que hacía estremecer las robusta~ columnas del colegio," y Periqnillo se 
ufanaba de emplear ''un ergo con más garbo que el mejor doctor de París.'' 
Al cabo de dos años y medio, cada uno de estoR aprovechados estudiantes 
defendieron brillantemente su tesis, recibiendo con gran pompa el codicia­
do título. 

Férnández de Lizardi atribuye muchos males sociales al fracaso. de los· 
sistemas educativos para afiad ir alguna carrera a los ~Jumnos .pobres que no 

esperasen hacer estudios profesionales. Las únicas profesiones consideradas 
ho.norables era la abogacía.y el sacerdocio, tan generalizadas que era mate­
rialmente impos.ible ganarse. la vida con el ejercicio de ellas. La medicina 
estab;;t.llena de charlatanes que se enriquecían con los ma'Ies de la huma­
n.icl,ad. 

De todas las ramas de la ciencia, la propia medicina parec.ía ser Ja.más 
descuidada, y en 1813 escribió Fernández de Lizardi: 

. "N.o hay un donde se enseñe medicina. ltsta ciencia tan inte-
t~§antea la humanidad solo se a.preude (si se aprende) en los cortos ratos 
que s~ cursan las cátedras de p~ima, vísperas, y methodo medendi en la 
Universidad." 3 

En ''El Periquillo Sarniento'' el autor protestando contra el 
abandono sufrido por la ciencia de curar y bosqueja la educación de los fu-

1. El Periquillo, vol. T. pág. 86. 
2 1 dem, vol. 1, págs. 9 1-H2. • 
3 "El Diálogo extranjero" en "El Pens. 1\Je.x.," 30 de dic. l813. 
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tnros médicos. Tan luego como el est\1diante había segnido los cursos Uni· 
versitarios y después de otras ligeras prnebas, se admitía que· preseutase 
examen. Si el sinodal era sn amigo, o si por <;:a~nalidad contestaba las pre· 
gnntas que se le hicieran, el interesado podía asesinar impnnémente a s\ts 
semejantes. Conversando con el noble Chino, PeriquilJo dividió las rann¡g 
del saber humano en cnntro grupos: los cin1jano:; qne enraban úlceras 
fracturas o heridas; los médicos dedicadosa las fiebres, pl_enresíns e hidro­
pesías: los sangraclores y barberos que nplicaban ventosas y sangrías. y los 
boticarios que preparaban las drogas nsadas por el resto de los mortales. 

El doctor Pnrgnute, uno de los maestros de Periquillo, era un charla· 
tán inteligente. Em·uelto c·n una larga bata y ct1hierto con un gorro turco 
montaba a ltorcajatlas sohre sn mula. Enormes libracos adornaban sn ofiei· 
na:'>' servían para ímpresionnr a lo~ bobos. A imitación .(le Sangredo, el ga­
leno de~crito por Le Sage, que sólo tenía un remedio para todas las enfer·· 
metlades: las sangrJas, el d~ctor Purgante aplicaba su medicamento favorito: 
!m: ]JlHgantes. Sn verdadero nombre era 1\'Iatamoros, pero Periquillo pen~ó 
qt1e debería ser Matacristiauos. Una noche, después de haber servido al hnlen 
doctor durante varios meses, Periquillo, jinete en la mu~a ~·~u mno y !le~ 
vando libros y otras insignias pmfesionales, incl\lsive el título ctüdadosa­
mente doblado. hi~o el viaje a 'I'ula en compañía de un barbero. Tuvo cuí· 
dado de borrar el nombre del médico que aparecía' en el título, puso' eh su 
lugar el suyo y comenzó· a ejercer la prbfesión. Un cura le consigui6 clien• · 
tela, pero menos afortunado que los demás charlatanes y descubiertb el fra:u. 
ele tuvo qt)e>salir pr_ecipitadamente dec la ciudad. 

Según el relato de Periquillo, los hospitales estaban en pésilna:s condi­
ciones. Por la noche, los enfermeros fingían hallarse dormidos cuando se 
les hablaba: los pacientes bebían en tln mismo vaso, a los que iba'tl á ope­
mr::;c se les martirizaba -innecesariamente, y cuando alguno moría, todo el 
personal de ayudantes se aglomeraba junto al cadáver para robarle los p'O~ 
cos centH\'Os que dejaba. En el poema satírico "El Médico y su Mula;" 
Fernánclez de Lizardi pinta al charlatán visitando hospitales y recetando a· 
los pacientes sin dignarse mirarlos. 

La avaricia era característica de médicos y boticarios. Don Catrín se 
q\1cja de qne, en una ocasión, el doctor y el farmacéutico le robaron la nti• 
tad de sus ahorros, producto de años de lucrativa mendicidad. En urt corto 
artículo titulado ''El Cuartazo a los Boticarios,'' escrito al desatarse la epi­
demia de 1813, ,·,El Pensador" ataca u los boticarios fraudulentos que se 
aprovechan de las calamidades para aumentar los precios de las drogas. Cier· 
tas pomadas y aceites que se. suponía poseyeran facultades milagrosas eran 
sqlicitaclos por gente crédula y pagados a precio de oto. El siguiente capí. 
tulo, además de cotrtener citas referentes al padre de Fernández; de Lizardi, 
que era doctor, nos ofrece un espectáculo interesante de las boticas de aque­
llos años· 

''Mi buen padre que esté en elcielo, me decía: ¿ves hijo, ese rumboso 
aparato y adorno de las boticas, ves esas fanfarronada¡:¡, de lrioldúras;Y' do-
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rados, y esos temibles exércitos de caxónes, botellas, frasco:,;, bott-~. \'re el( n: as, 
ves esa multitud de letreros? Pues todo lo útil puede caber en un peqtw!lo 
rincón de cualquier botica y lo deníás merece el muladar .... y hemos de ad­
vertir que 1!1 señor de mi padre fue médico y buen médico. Su merced afia· 
dia casi tolos los azeJt/es no tienen más virtud que ensuciar a los eu/ermos y dar 
que hacer a las /abanderas." 1 

Mucho!'\ artículos del.' 'Diario de México'' señalan la existencia de una 
inmensa clase de. gente que prefiere mendigar a cualquiera otra labor. A las 
puertas de los templos y por las calles pulula todo tUl ejército de cojos, li­
siado's y ciegos que molestan a los transeuntes. En otro artícuJo "Sobre la 
deplorable mendicidad," Fernández de Lízardi divide a los mendigos en 
dos grupos: "unos legítimamente impedidos para trabajar y por lo mismo 
necesitados a p!ague:ar el pan de cada día; y otros unos floxos tunan tes que 
no queriendo dedicarse a ninguna clase de trabajo, han seguido contentos la 
carreta dellilmpiate y de !a Q/li/a, como que así viven alegremente y tal vez 
fomentan sus· vicios a expensas de la caridad inadvertida" 2 A este último 
grupo pertenecía Don Catrín, que alababa la fácil existencia del pordiosero 
en la siguiente fordla: 

"iO santa caridad! iO limosna bendita! iO ejercicio ligero y socorrido! 
íCuántos te siguieran si conocieran tus ventajas! iCuántos abandonaran sus 
talleres! lNo se comprometieran en los riesgos y pagaran á peso de oro el que 
l~s s!tcaran los ojos, les cortaran las patas, y los llenaran de llagas y de landre 
para ingerirse en· nuestras despilfarradas pero bien prodstas compañías?" 3 

Además, aconseja Don Catrín a los escritores satíri~os enenfigos de los 
pordioseros que abandonen la pluma e ingresen al gremio de los qt1e piden 
limosna y ann asegúra que háy dinero para todos. 

E.ntre sus muchas aventuras, Periquillo cuenta que formó parte de llna 
conípañía de mendigos, ocupantes de cierta·casa que estaba en uno de los 
barrios miserables de la capital, y pre~>idida por un maestro docto en las ar· 
titnañas del oficio. Este profesor en!'eñaba a los novicios, hombres sanos y 

robustos, el arte de pedir al público y no trabajar. Con pelucas y barbas pos· 
tizas impr()visaba ancianos que,causaban compasión; ponía tumores y úlce· 
ras valiéndose de ett1plastos, enseñaba a caminar como los inválidos y re­
partía muletas a sus alttn1nos. 

Periquillo eligió el papel de ciego; pero necesitaba aprender baladas y 

cuentos, ya ,que su \Daestro decía le: ''todo ciego sin estos atributos es "tí. 
tulo sirt renta, pobre sin gracia y cuerpo sin alma.n Conoció la manera de 
de acercarse a los dadivosos, así como que los hombres cuando van acampa­
fiados de un-a dama dan el dinero a manos llenas, y que no se debe perder 
el tiempo e:n pedir limosna a oficiales del ejército, a frailes o estudiantes .. 
A decir verdad, el instructor sabíá bien su oficio, y como don Catrín, no 

1 "Cuartaw a Jos Boticarios," en "Suplemento .al Pens. Mexicano," 27Sept. 1813. 
2 "Propónense los niedios de extirpar la mendicidad de este Reino," en "El Pen· 

sadm· Mexicano," 28 dé' oct. 1813. · , 
3 Don Cutrín, págs. 131-132. 



dejaba de sostener su j>ic!u'cuaram o amante, cnya {ltlica obligación con· 
sistía en pellizcar a sn propio hijo y hacerlo gTitar. 

l\n e~ te ambiente de holgazanería, era nn1~' natural que el juego de car· 
tas floi·eciese Y qtle a SU \'t~Z ellgendrara otra larva O pHrflSÍtO SOCraJ: ~1 tahur 
profesional, montero o fullero. FertHÍndez de Li7.ardi describe en Dmt Ca­
lrin y en Pf'riquillo, el <;aló y todos los timos usados por estos tahures, .de 
manera tan com•incente, como lo hace .Cervantes el\ su obra ''Rinconete y 

Cortadillo." El conocimientq que Don Catrín tenía de las cartas acabó. por 
conquistarle nn lugar como gtlrttp·ie o ayudante del mo1d(•ro, cargo que des· 
empeñó hasta que stt protector se dió cuenta de que las ganancias desapa­
recían misteriosamente. Periqt1illo fue otro discípulo aproyechndo en el 
manejo de la baraja, al mismo tiempo que estudiaba teología. "El que lim~ 
pi o jugaba, limpio se íha a su casa,'' fne una de las pritneras máximas qne 
le enseüara sn profesor de teologÍa. l\tlás tarde, nn amigo, llamado Juan Lar­
go le reveló otros secretos de esta noble profesión: ''hacer las barajas'' o 
marcar las cartas, a saber: 

''Hacerlas al modo de los jugadores quiere decir, hacerlas floreadas, es· 
to se l1ace sin más que estos pocos instrumentos qne has visto, y eón sólo 
ellos se recortan ya anchas, ya angostas, ya con esquinas, que se llaman ore­
/as; o bien se pintan ó se raspan (que dicen vaciar) ó se trabajan de pegues, 
ó se hacen cuantas habilidades uno sabe ó 1 _quiere; tOdo con el honesto fin 
de dejar sin cainisa al que se descuide.'' 

· Bajo la dirección de este amigo, Periquillo convirtióse en el "cócora de 
los juegos.'' Individuo a meuudo sin un céntimo, concurrente asiduo a las 
casas de juego, que robaba el dinero a los jugadores, reclamaba pequefias 
apuestas e impartía comejos de importancia que no dejabtm de ser'bien re­
tribuidos; pero la conciencia de Periquillo era como la de ~'Guzmán de Al­
farache, molestábalo con frecuencia y lo increpaba por sus iniquidades, lle· 
gando a disgustarse porque los compañeros d~l Periquillo invocaban la ayuda 
divina para el logro de sus bribonadas. La caracterización de esas picardías 
hecha por Juan Largo, recuerda a la vi.eja devota descrita por een>:antes en 
'' Ri ncon e te y Cortadillo:'' 

"Unos rezan a las ánimas, otros á la Santísima Virgen, ésteáSan Cris· 
tóbal, aquél á Santa Gertrudis, y finalmente esperamos en el Señor que nos 
ha de dar buena muerte.'' 2 · 

En la '' Quijotita y su Prima,'' doña María es el ejemplar viviente de la 
beata. Una falsa piedad, ignorancia de las verdaderas enseñanzas de la Igle· 
sia e indebida devoción a los Santos son sus principales ra~gos. tas insi· 
nuaciones de esta vieja irtdujéron a Pomposa y a su madre a olvidar los go· 
ces mundanos tornándo~e en religiosas fanáticas. 

Cnando el inteligente coronel puso en tela de juicio su sinceridaá e im: 
pidió qne descuidaran los quehaceres domésticos, esta adyertencia pareció· 
les un sacrilegio. Y al insistir en que los santos carecían de facultadEs para 

1 "i<:Il'eriqúillo."Vol. IJ,págs.74-75. 
2 ldem: \'o l. 11, piÍg. íü. . 

Anales. T. V . .¡.~ ép -57. 
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¡hacer mi·lag.rps, la ,b,ea.ta an:t.ena:t,ó deJmncíarlo al Tribunal Inquí<.idor; afor­
,t~:tt;tlu;hu;r,teQt,e l.íl cas,lfalid;;t.<¡i Íl:Jlpid,ió llevar a cabo .dicha HllH:naza. 

Líl pa¡;ión p.or las modas ,ex-tranjer:1.s .em lo .qm~ mús pn:ncnpaha a todas 
~as clas.es s'bci.ale.s de México, .exc,eptuündose a los índígellas, y la tragíco­
r,uedia del¡,1sunto es que los iudivJ<.I.tl.OS de 111ediaua posición y los profesio­
nieytas l,uc-¡haban p.or p,mnte)l,ers.e a la alt,ura de los Sobre esta singn!Hr 
,Qbse:?Í.ÓQ, Fern~ndet: d.e J,ir-ar.di ,dirige alg,nnas de sús puyas satíricas. En 
"Edttcaci,ón d,e las Niñasn abriga pocas .e!>peraiJzas en el hu en éxito de cual­
quiera escuela .Q~1.e ~rat.e de ens.e¡iar otra eosa ,qne los itlthuos estilos de hni· 
~es y las t,n,od,f¡ls. )'J:n ''El Diálog.o Extranjero,'' nn francés que se había cnri 
,q~te,ci,clo c,on s:u tienda, ,cu,enta l<:~s tonterías emanadas de esta .ob~e~i{m. Por 

)a n.oche, él y ;m esp.o.$a conf.ecci.on.ap:m modelos qn.e vendían al día siguiente 
,como irppor~acipn.e::; d.e París. El mismo francés relata como don J\Iant1tl 
Qodoy s~ aproye.ch.ó d,e .esta d.e(Jili.dad pe los mexicanos. Uno de sus agen· 
~es,-:-ci.erto virrl!y-persuadi.ó a sp .esposa para que t1sase corales en lugar 
,de perlas. J.,as damas d,e la c.orte yendienm luego s11s p.erlas,-que éompró 
muy baratas ,el :virre,y::--iV s.e adornaron con cprnles. A la esposa de otro YÍ· 

rrey, continúa e~ francés, le faltaba pn diente, y para con,olarla, signicndo 
la mo<Ja, las propias da.mas de la corte se sN""amn todas un diente. lJero lo que 
rq~s in¡presjonó a n1.1estro gabacho fu.e la pasión de las grHndes señoras me· 
'l:t1Cat¡~s por ten.er ,co¡::h,e: 

''.:::Son tan acachadas las mndamas de México que el jueves y el vier­
t}es santo qqe r¡o pueQ.en ir arrastradas por las calles, sacan á lo meilos sus 
}apayos. para ~pe Sf"!pan r¡w $p1l rü ~whes y creo que hay personas que duer­
ltlen ~n ,::ocq¡: y hac~fl vid¡:¡. ¡naridable en coche y paren en coche." 1 

En lo~ otros lilnos de fern4ndez de Li~ardi se descubren muchos deta. 
Ue~ relatiyos ¡¡_ ¡ts mod~s femeninas. El túnico había sido reemplazado por 
la fa1d~ p enagtja. ferp4n~l!:"~ nr:> criticó el estilo sino la exageración de la 
¡:ppd(l, y esp-jbe: 

''Cqmp~r~se J:IO túnicp, cowo el que dixe, con unas enaguas lentejue­
leaq<ls, alt<l~ h2,~ta rned\a pierníl, llepas de listones. y perifollos como hay 
tantas, y sin duda qt¡e la n~odestia dará su voto por el túnico." 2 

El qUf!n sacerqot¡::, en ~'L¡¡. Quijotita y su PrinJa,'.' no pone objeción a 
~Os tiqeVQ!i estilqs de trajes, C011 tal que se hallen dentro de los límites de }a 
decencia. Lás observaciones siguientes acerca de los modelos de hace cien 
años, que merecieron strcrítka, nos dan idea sobre este particular: 

''Si el t4Qico es tan delgado y estrecho que al dar un paso se deja ver 
~a pierna; ~í el porpiño es tan pegueño y tnuy escotado que descubra los bra­
~os, pechos y e&pald!l, entonces y~ ~s moda obscena.'' 3 

En el curso de la misma conversación, dice un abogado: 
''A qué· fin, sino paJ;? proyoc~r a los hon1pres, !'.On esas medias color de 

1 "El Diálogo I<Jx trat\i~ro'' e.n '·1•~1 Pensador Mexicano,'' 2il de dic. 1 813. 
2 "Sobre Abusos de Moda," en ''St1p!cmento al Pensador ~lexicano.'' 25 de octu­

bre de 1813. 
' 3 ' La Quljotita." V o l. 11, piigs. 49-50. 



carne. esas lrans¡nrencias de puutos con que se descnhre[J las espaldu~. €'50!\ 
descotes que hacen saltar los pechos desnudos .... " 1 

Doña Eufrosina, en la · 'Quijotita ~· S\t Prima, ·• pnede consi·I*F.firse co­
mo la dama de sociellall de aquella época. La rt-lación·qlle hace de cómo di­
vidía el tiempo, es muy interesante. Se levantaba a las ocho n ocho y treintn 

de la mañana, tomaba S\1 desayuno a las nueve; a las diez hacía su tocado, 
daba un paseo en la Alameda o iba de ~mnpras al Parián,-cuando no visitaba 
alguna amig-a; a las doce almorzaba en casa, donde redl:ria-a sus an1istades, 
a las dos lleg-aba su esposo y comían juntos; de las tres tl·einta .a las seis dor­
mía su siesta, después tomaba el chocolat¡:~ a las ocho se preparaba •para 
asistir a algún baile o al teatro, y por último cenaba e iba a la cama. No 
obstante, Eufrosiua dijo a su hermana que estabn tan ocupada ~iempre que 
le faltaba tiempo para rascarse la cabeza. 2 

Este afán por seguir la moda y sostener las aparien<:ias 'IJ<J se limitaba 
a las señoras, pues el currularo--especie'de elegante enemigo ,del trabajo--: 
y ,ablista, era un person~_conocidísimo en la buena s'Ociedad mexicana. 
Las características más salientes de este individuo, las resut:ne Fernández de 
Lizardi, del modo siguiente: 

"Yo no hablo de aquellos mis sf'ñores currutacos sin blanca y sin des· 
tino, que se ven precisados á sostener un tren exterior de decencia, á puras 
fuerza~ y con mil trabajos para poder presentarse todos los días en clase de 
gorrones á tomar la sopa en casa de este amigo ó aquel conocido; que tienen 
que andar á las oraciones de la noche con el oído alert-a por saber donde 
hierve el café ó suena el moliniiJo y que emplearse, tal vez, en tráficos más 
indecentes para cenar asado y dormir en un destripad? colchón.'' 3 

Pero cuando la diosa fortuna sonreía al currutaco, iba inmediatamente 
al Parián en busca de trajes de la última moda. Una noche afortunada en 
las cartas ayudó a Don Catrín varias veces en este sentido, y por el relato 
que damos a conocer, es fácil adivinar cnál era la guardarropía del petime­
tre colonial: 

'' .... Compré dos camisas de coco, un frac bien razonable, y todo Jo 
necesario para el adorno de mi persona, sin olvidárseme el relox, la varita, 
el tocador, los peines, la pomada, el anteojo, y los guantes, pues todo eso. 
hace gran falta á los caballeros de mi clase.'' 4 

Tenemos, pues, un cuadrode la ciudad de México que necesita un' 'Don 
Quijote predicando.'' En uno de J"os extremos de la escala social había mi les 
de nativos, nominalmente civillzados y bautizados, aunque en el fondo, eran 
esclavos ignorantes de un amo español. En el otro extremo, los funcionarios 
del rey, los politicastros desvergozados y los altos funcionarios del clen>. La 
Iglesia y el Estado eran inseparables, y el brazo fuerte de la Inquisición evi-

1 "La Quijotita." \'o l. 11, pág. 42. 
2 Idem. Vol.ll, pág. 42. 
3 "Sobre la deplomble mendicidad de México.'" en ·'El Pensador .\'lexica,no," 2 t de 

octubre de 1813. 
4 "Don Catrín de la Fachenda," piíg. 81. 
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taba cualquiera tentativa <le libertad de pensamiento. Las escuelas escasea­
han y el profesorado era incnlto. El bachillerato lirnitaha al alnmno a una 
profesión o a la holgazanería, ya que era intolerable qL1e toda persona distin­
guida manchase sus manos con 1111 oficio. El número de profesioni::;tas era 
por lo tanto excesivo, pero lcis hijos de familia que se conceptnaban nobles 
no se dedicaban a otras actividades. La ley de mayorazgo dejaba á los hijos 
menores sin herencia, y aúh así, l~s estaba vedado dedicarse a los negocios. 
T.,a Iglesia era el único refugio que tenían, y mnchos ele estos jóvenes encon­
traron en los monasterios un abrigo pacífico en las exigencias de la vida. A 
las hijas de familias españolas se les ofrecía la alternativa de un marido ele­
gido por el padre o el convento. Ii:l desagrado que tenía la sociedad por las 
ocupaciones lucrativas exceptuando a las profesiones científicas, prodttjo el 
engaño, el soborno y todos los medios indignos para ganarse el pan, alean· 
zar riquezas y una posición elevada. El trabajo honrado considerábase in­
digúo y dió origen a la inmensa legión de mendigos y de ladrones, y de to­
dos los pícaros y de los pordioseros qne, como en l~s ,buenos tiempos de 
Gnzmán de Alfarache, ejercían su empleo en el céntro de la cit1dad. La es­
peranza de adquirir riquezas sin tralJajar, formó t:lllllres. En un~ palabra, 
el espíritu del siglo se reduce a las siguientes frases de Don Catrín ele la 
:Fachenda: 

'' .... Y emprendí ser jug-ador, porqne el astmto era halhn un medio de 
comer, beber, vestir, pasear y tener dinero sin trabajar en nada; pues eso 
de trabajar se queda para la gente ordinaria.'' 1 

Universidad de Texas. Austin, Texas, 1916. 
]. R. SPEI,L. 

1 "Don Catrín de la Fachenda." Págs. 7!!-SO. 


